
de los grandes conflictos históricos, 
sociales, psicológicos y existenciales 
de nuestra  tierra. M iedos, terrores, 
tiranías que han ido cercenando lo 
m ejor que éram os y somos. Su teatro 
h istórico parte del presente, analiza 
el pasado y proyecta a éste sobre el 
presente más vivo. Y desde tal p re­
sente lleno de aristas, la tensión de 
un  concepto  de la vida, de una  exis­
tencia am enazada. Buero se acerca 
al hom bre bajo la óptica de la condi­
ción trágica que lo contiene. La tra ­
gedia es un  cam ino hacia la desespe­
ración, pero tam bién puede ser una 
crisis hacia la superación , hacia 
otros cam inos. Y, de hecho, lo es.

Así es com o Bueno ve la condi­
ción trágica. E ntiende que ésta no 
envuelve una fatalidad insalvable 
para el ser hum ano. M ás de una vez 
él m ism o ha señalado el ejem plo de 
los griegos. U na intelección de fondo 
de los problem as trágicos, lo que 
puede hacer es ab rir ventanas en vez 
de cerrarlas. Buero piensa que la tra ­
gedia puede tener una realidad de 
desesperaciones en su in terior, pero 
al tiem po alude a la concreción y 
realización de las m ejores instancias 
del hom bre. Instancias que son pa la ­
bras de afirm ación en su obra.

Todas las respuestas de Buero 
están esbozadas; lo que ocurre es que 
no las im pone, porque lo contrario  
estaría en contra  de la lógica de su 
evolución y p lanteam ientos. Plantea 
la tragedia y deja libre al espectador 
para que la asum a o la rechace. En 
este sentido, es aristotélico, aunque 
el destino sea creado po r la propia 
vo luntad  hum ana.

Se pone en cuestión la irre- 
versabilidad del destino m ism o, su 
infalibilidad ciega. Buero cree y es­
pera en el hom bre, en la verdad, en 
la belleza, en la rectitud  m oral y la 
libertad.

En cuanto  a la expresión formal 
es im portan te  an o ta r el papel que 
juega la distanciación épica en su 
teatro, papel com plejo, puesto que, 
efectivam ente, existe y en más de 
una obra, pero es una  función dis- 
tanciadora considerada de una for­
m a m ás pecu liar que la difundida 
m undialm en te  po r Bertold Brecht. 
Para Buero, la distanciación está 
siem pre en tram ada con su contraria; 
existe, pero es difícil deslindarla si

no operam os con un bisturí, un ta n ­
to im portuno , de la identificación, 
del apasionam iento , de la absorción 
del espectador po r la obra, sin nece­
sidad de que esta absorción tenga 
que considerarse com o alguna vez, 
teóricam ente, sólo teóricam ente, 
dijo Brecht, com o algo culinario , a r­
tificial o com o algo hipnótico .

Buero entiende que en casi todo 
gran teatro  ha habido siem pre un 
cierto en tronque, m uy sutil pero 
m uy fuerte, entre distanciación y

em oción partic ipativa. Y de tal 
m odo, su teatro  tiene en efecto m o­
m entos o enfoques reflexivos que 
pudiéram os llam ar distanciadores, 
pero que no por ello dejan de estar 
ín tim am ente  ligados con la em oción 
del dram a. Se cum ple un papel dis­
ta n c ia d o s  pero éste se encuentra 
esencialm ente en tram ado  con los 
elem entos de la h istoria que se expo­
ne ■ .

Fernando Ponce

PRIMER CENTENARIO
DE UN 

GRAN 

HOMBRE

Graciano Atienza.

Próxim am ente va a tener lugar 
la celebración del I C entenario  del 
nacim iento  del que fue ilustre perio ­
dista m anchego D on G raciano  
A tienza Fernández, natural de Vi- 
llarrobledo, nacido en 18 de d iciem ­
bre de 1884.

El Excmo. A yuntam ien to  de la 
dicha C iudad proyecta un acto con­
m em orativo  de esta efem érides y, 
asim ism o, la Casa de C astilla-La 
M ancha en M adrid, que vierte exal­
tando  los reconocidos valores de la 
Región, de acuerdo con las au to rid a ­
des v illarrobletanas, celebrará un 
acto cu ltural en honor del m encio ­
nado periodista. A m bos actos se 
ofrecerán en distintas y cercanas fe­
chas para  facilitar la asistencia y la

relación que se establezca entre los 
m ism os, en los que in tervendrán 
destacadas personalidades del perio ­
dism o y de las letras.

D on G raciano  A tienza fue d i­
rector del desaparecido diario  m a­
drileño «El Im parcial»  y subdirector 
de la prestigiosa revista «Blanco y 
N egro», D iputado  a Cortes, G ober­
nador Civil de C órdoba y m iem bro 
del Consejo N acional de C ultura. 
Cursó la carrera de D erecho, que no 
ejerció.

Desde sus altos cargos procuró 
el títu lo  de C iudad  m ediante real a u ­
diencia y la creación del Institu to  
N acional de Segunda Enseñanza 
para  su pueblo natal. A m parando 
siem pre las justas causas sirvió a sus 
paisanos, a su provincia y a su p u e­
blo.

Falleció en 1935. V illarrobledo 
le dedicó una  calle p rincipal y guar­
da de él grata m em oria.

A ños más tarde su viuda, D .a 
M aría G ullón , instituyó el prem io 
anual «G raciano A tienza», m uy 
disputado entre periodistas y escri­
tores albacetenses ■.

A. S.

21
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hora, La. #1, 12/1984.


